
38
ARQUEOLOGÍA 34 � septiembre-diciembre 2004

Miguel Pérez Negrete*

El CerEl CerEl CerEl CerEl Cerrrrrro de la Estro de la Estro de la Estro de la Estro de la Estrella: unidades políticasella: unidades políticasella: unidades políticasella: unidades políticasella: unidades políticas
de la cuenca de México, periféricas a Tde la cuenca de México, periféricas a Tde la cuenca de México, periféricas a Tde la cuenca de México, periféricas a Tde la cuenca de México, periféricas a Teotihuacaneotihuacaneotihuacaneotihuacaneotihuacan
y la transición al Epliclásicoy la transición al Epliclásicoy la transición al Epliclásicoy la transición al Epliclásicoy la transición al Epliclásico**

El tema de este ensayo surgió de la realización de la tesis de licenciatura ti-

tulada “El Templo del Fuego Nuevo en el Huixachtécatl (Cerro de la Estre-

lla)”, donde se observó la necesidad de un análisis propio de la información ar-

queológica que se tiene del periodo Clásico en el Cerro de la Estrella, el cual

no podía ser subyugado a la tesis referida. Así, se requirió definir la ocupación

del Clásico para el Cerro de la Estrella, y posteriormente evaluar la relación

existente entre la península de Iztapalapa y Teotihuacan, y la transición al

periodo Epiclásico.

Planteamiento del problema

La conformación de Teotihuacan como centro suprarregional en el Clásico, su

naturaleza urbana, y política centralizada, además de la religión, son algunas

de las características que impactaron las manifestaciones culturales en su mo-

mento y aun tiempo después.

A pesar de la concentración de investigaciones en ese sitio arqueológico,

todavía no se conoce en su totalidad su cultura, su desarrollo histórico social

y la organización política concreta. Respecto a su área inmediata, como in-

dica Jeffrey R. Parsons (1989:185) “algunos aspectos de la organización lo-

cal y regional dentro de la cuenca de México son claros, estando el centro

A partir de investigaciones realizadas en las últimas décadas en el Cerro de la Estrella —mu-

chas de ellas inéditas—, es posible inferir los procesos de desarrollo de los asentamientos del

Clásico y su transición al Epiclásico en este lugar, en el marco de la relación existente entre

Teotihuacan, como centro hegemónico, y las poblaciones periféricas de la cuenca de México.

Se propone que algunas de estas últimas pasaron a ser, de células de control teotihuacano, a

grandes poblaciones donde se fortalecieron elites locales a la vez que se gestaba una cultu-

ra ajena al modelo teotihuacano, perceptible mediante tradiciones artefactuales. Tras la caída

del sistema estatal teotihuacano, poblaciones como las del Cerro de la Estrella se convirtieron

en centros regionales donde tuvieron auge dichos rasgos que alguna vez fueron alternos a un

Teotihuacan en decadencia y otros elementos foráneos, dando lugar al Epiclásico en la cuenca

de México.
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suprarregional de Teotihuacan a la cabeza,

mientras que de la estructura regional tenemos

algunos bosquejos”. El esquema básico consis-

te en una megaurbe, algunos centros provincia-

les de carácter administrativo y asentamientos

rurales (Córdoba y García Chávez, 1990; Charl-

ton, 1987, 1998; García Chávez, 1998; Parsons,

1989; Sanders, Parsons y Santley, 1979).

Todavía hace falta entender mejor cuál era

la conformación política de la cuenca de Méxi-

co durante el Clásico, la dinámica sociocultu-

ral, el grado de interacción de Teotihuacan con

la población de la cuenca, y la conformación

del espacio geográfico en la jerarquización de

sitios.

Ante esto, Charlton (1987: 473) ha sosteni-

do la importancia de concentrarse en las relacio-

nes estructurales y funcionales de las pequeñas

entidades sociopolíticas que se incluían en la

matriz del sistema estatal teotihuacano. Se trata

de una necesidad que puede parecer secunda-

ria ante la definición de hipótesis concentradas

en la gran urbe, pero actualmente no se pue-

den contemplar modelos unilaterales y mono-

focales.

Se percibe que en el desarrollo, permanen-

cia y caída de Teotihuacan se conjugan una mul-

titud de variables. Por lo tanto, se debe estar

consciente, desde el punto de vista arqueo-

lógico, del desarrollo diferencial de diversos

asentamientos y de la particularidad de cada

una de las fracciones que conforman en con-

junto un sistema social, en un marco geográfi-

co amplio.

Sin negar la influencia política de Teotihua-

can, una noción de marcado centralismo ha

restringido el planteamiento de hipótesis para

tratar de entender la organización política de

la población periférica a Teotihuacan para la

cuenca de México. Dicha organización solamen-

te puede ser percibida con estudios de zonas

aledañas. Por ello, a largo plazo se deben reeva-

luar datos, implementando investigaciones so-

bre unidades periféricas que conforman en con-

junto la dinámica política y social de la cuenca

de México durante el Clásico, siendo, al fin,

una de las tantas variables involucradas en el

desarrollo y caída de Teotihuacan.

Una de las subregiones dentro de la cuenca

de México cercanas a Teotihuacan es la penín-

sula de Iztapalapa, que abarca desde el Cerro

el Pino y el Cerro de Chimalhuacán, hasta el

Cerro de la Estrella. Al final del ensayo se pue-

de ver la importancia de esta subregión en la

redefinición y reforzamiento de propuestas de

envergadura local y regional. Antes de ello se

considerará qué papel ha tenido en la confor-

mación de la noción del esquema Teotihuacan-

periferia los estudios sobre la península de Iz-

tapalapa.

La península de Iztapalapa en la
noción del centralismo
teotihuacano

En 1961, William T. Sanders consideró, respecto

a Portezuelo y Amantla para el periodo Clásico,

la existencia de poblados urbanos con su pro-

pia población rural dependiente pero tributaria

a Teotihuacan, “en otras palabras, el mismo pa-

trón que notamos para el periodo Azteca” (San-

ders, 1961: 260).

Las ideas de Sanders fueron rechazadas an-

te los trabajos de Richard R. Blanton en la pe-

nínsula de Iztapalapa, al encontrar la aparen-

te ausencia de otros centros grandes además

de Teotihuacan (Blanton, 1972b: 1325). Los re-

sultados de los recorridos de superficie de Blan-

ton fueron publicados en 1972, donde se mues-

tra una ocupación para el Clásico temprano, una

desocupación para el Clásico tardío y de for-

ma extraña, una nueva ocupación del Epiclásico

(Early Toltec) en 66 por ciento de los sitios del

Clásico temprano, algunos asociados a materia-

les Oxtotipac.

Blanton se dio cuenta de ese comportamien-

to de los sitios arqueológicos: “el hecho que mu-

chos de los sitios sean exactamente co-exten-

sivos sugiere una continuidad en asentamientos

desde el Clásico temprano al Tolteca tempra-

no [Epiclásico]” (Blanton, 1972a: 94).

Este comentario hubiese hecho más eco en

los estudios regionales, pero Blanton no contem-

pló esta hipótesis en el desglose de sitios del

Clásico tardío, y mucho menos en la presenta-
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ción de sus planos. En ese momento se deter-

minó que prácticamente hubo una desocupa-

ción de la península de Iztapalapa durante el

Clásico tardío.

La información ofrecida por Blanton se sumó

a la obtenida por Jeffrey R. Parsons de la sub-

región de Texcoco, con la ausencia de grandes

poblaciones durante el Clásico, a excepción

de Portesuelo (Parsons, 1971). De esta forma,

se condensó una de las conclusiones de la obra

The Basin of Mexico, publicada en 1979 en coau-

toría de William T. Sanders, Jeffrey R. Parsons

y Robert Santley (1979): el dominio de Teoti-

huacan sobre la cuenca de México es evidente,

con la mayoría de la población aglutinada en

ese asentamiento, dejando subregiones como

la península de Iztapalapa con poca población.

Esta percepción del dominio teotihuacano

se ha generalizado a la fecha donde Teotihuacan

es dominante a la par de un despoblamiento

inicial de la mayoría de la cuenca de México,

característica poblacional que se mantuvo du-

rante la existencia de la ciudad como centro

hegemónico (Millon, 1995: 101-102), mostrán-

dose a la porción sur de la cuenca de México

como un territorio en el que existían solamen-

te pequeñas aldeas y algunos campamentos es-

tacionales (Diehl, 1989: 15).

Para el 2001, Michael Smith y Lisa Montiel

tomaron los datos de la publicación citada de

Sanders, Parsons y Santley (1979), y de los tra-

bajos de Millon (op. cit.), entre otras, para sos-

tener un poder de Teotihuacan más directo

sobre la cuenca de México que el mismo Te-

nochtitlan siglos después (Smith y Montiel,

2001: 252). Como se puede ver, existe un en-

cadenamiento de sucesos donde los estudios

señalan la supremacía absoluta —en términos

políticos y poblacionalmente— de Teotihuacan

en la cuenca de México.

Por otra parte, una reevaluación inició en

1983, cuando fue publicada una obra de Jeffrey

R. Parsons, Keith W. Kintigh y Susan A. Gregg

(1983). Ahí son nuevamente analizados los da-

tos de Blanton y homogeneizados con respecto

a las demás subregiones, mostrando una impor-

tante ocupación para el Clásico tardío en la pe-

nínsula de Iztapalapa.

Con la modificación a los datos de Blanton

(1972a) por Parsons, Kintigh y Gregg (1983),

se presenta un nuevo esquema de la ocupación

en regiones vecinas a Teotihuacan. Así, el sur

de la cuenca de México mantuvo una ocupa-

ción más intensa que lo indicado inicialmen-

te por Sanders, Parsons y Santley (1979). La

trascendencia de esta modificación para la pe-

nínsula de Iztapalapa pasó desapercibida en

estudios locales realizados con posterioridad:

Tovalín (1998), y Wagner (1988) o en estudios

regionales (Diehl, 1989; García Chávez, 1998);1

persistía la idea de un despoblamiento para

la subregión de Iztapalapa durante el Clásico

tardío.

Parsons, al tomar parte de esta modificación

es consciente que: “durante el Clásico y Pos-

clásico temprano la península [de Iztapalapa]

tenía la población regional más densa al sur de

Teotihuacan” (1989: 219), y sostiene un despo-

blamiento tras el colapso de Teotihuacan, tra-

tando de evaluar la rápida repoblación desde

dos perspectivas: el comportamiento de la ce-

rámica del Epiclásico, o grandes migraciones

que significaron un rápido crecimiento pobla-

cional (Parsons, 2001: 152).

Por nuestra parte, estamos de acuerdo con

los datos de la densidad poblacional al sur de la

cuenca durante el Clásico tardío, pero por el

contrario, y como argumentaremos más adelan-

te, no ocurrió tal despoblamiento a inicios del

Epiclásico, sino que, existió una transición cul-

tural en el marco del fortalecimiento de elites

periféricas que se separaron del modelo cultu-

ral teotihuacano, con continuidad poblacional

Clásico-Epiclásico en el Cerro de la Estrella,

presentando una transición modal del Clásico

temprano al Epiclásico que era percibido falsa-

mente como un despoblamiento.

Al parecer, durante la fase Metepec, en

pleno decaimiento del sistema estatal teoti-

huacano, en el Cerro de la Estrella, ya se en-

contraba una populosa concentración que ha-

bía desarrollado y/o adoptado nuevos patrones

1 Raúl García Chávez cita la obra cuando estudia la región de

Chalco Xochimilco, pero no usa los datos de la región

de Iztapalapa.
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culturales, conformando junto con otros asenta-

mientos, un emergente poder periférico a Teo-

tihuacan.

Centros secundarios

La jerarquía de los asentamientos de la cuenca

de México y regiones circundantes que forman

el núcleo del dominio teotihuacano, sugiere su

subordinación a la metrópolis por medio de una

estructura administrativa centrada en la ciudad

(Millon, 1995: 109), siendo posible “dos nive-

les de centros administrativos por debajo de

Teotihuacan: uno, representado por centros

secundarios como Azcapotzalco y Portesuelo; y

otro por una serie de pequeños centros tercia-

rios...” (Parsons, 1989: 185).

Si los centros de control, cabeceras de las

unidades políticas, son una derivación de la po-

lítica centralista de Teotihuacan, entonces debe

secundarios en la cuenca de México durante el

Clásico, donde son pocas las investigaciones

encaminadas a conocer la influencia y control

de Teotihuacan sobre los asentamientos perifé-

ricos a esa gran urbe, mediante la evaluación

de indicadores específicos (Charlton, 1998). A

pesar de ello, se conocen datos importantes de

Amantla (Cepeda, 1977, Córdoba y García

Chávez, 1990; García Chávez, 1998; Vaillant,

1956: 76) y Portezuelo (Hicks y Nicholson,

1962) (fig. 1).

De la ocupación de Amantla, Córdoba y Gar-

cía Chávez (1990: 209) realizan una síntesis tras

algunas excavaciones con objetivos específicos:

se considera que el sitio es casi abandonado ha-

cia las fases Tzacualli y Miccaotli, volviéndose a

poblar como una aldea dispersa hacia la fase Tla-

mimilolpa, sin encontrarse restos de arquitec-

tura. La fase Xolalpan marca el apogeo de este

sitio, asociándose arquitectura y otorgándole los

existir la reproducción o repe-

tición de los esquemas ideológi-

cos de la gran urbe, incluido la

concepción del espacio urbano,

donde se manifestarían concre-

tamente las instituciones teoti-

huacanas.

De ser así, el territorio de la

cuenca estaría dividido en uni-

dades políticas periféricas al gran

centro urbano de Teotihuacan,

reflejando a escala menor una si-

metría recursiva de la política

centralizada de esa ciudad.

Presumiblemente en el cen-

tro urbano residirá una cédula de

control teotihuacano en torno a

la cual girará la dinámica local, y

a la vez, será el medio por el cual,

las mismas manifestaciones dis-

cursivas teotihuacanas (religión

o linaje), se reforzarán, a la par

de las acciones coercitivas como

la aplicación directa de fuerza

(ejército).

Lamentablemente en la actua-

lidad se posee poca información

relativa a algunos asentamientos

� Fig. 1 Antiguo sistema lacustre de la cuenca de México donde se
señalan algunos de los principales asentamientos del Clásico basado
en Niederberger (1987: fig. 15).
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autores citados el denominativo del centro pro-

vincial con 300 ha. Es en la fase Metepec cuan-

do el sitio decae, presentando al final de esta

fase un abandono.

Según García Chávez (1998: 481-490) exis-

tió un abandono en la fase Xolalpan de la mayo-

ría de los sitios de la fase Tlamimilolpa de la

cuenca de México o su contracción de tamaño,

nombrando a Xico, Azcapotzalco, Culhuacán y

Chingu.2

Al respecto, se reitera con los datos de la Pe-

nínsula de Iztapalapa que dicho abandono es

existente en grandes centros poblacionales del

sur de la cuenca, donde seguramente la bús-

queda de los indicadores cronológicos de la fase

Xolalpan y Metepec de Teotihuacan, ausentes

o escasos en poblaciones periféricas contempo-

ráneas a esas fases, motiva una distorsión cuan-

do se generalizan modelos de desarrollo.

Como tal, y de mayor importancia, es nece-

sario un proceso de maduración de modelos, de

evaluación de nuevos hallazgos, de actualiza-

ción y de proposición de hipótesis que contem-

plen desarrollos diferenciales contemporáneos.

El Cerro de la Estrella

El Cerro de la Estrella se localiza en el Distrito

Federal, al sur de la cuenca de México. Se trata

de un estrato-volcán extinto cuya altura va de

los 2,240 msnm en el nivel del antiguo lecho

lacustre, a los 2,460 msnm. Era el límite oeste

de la península de Iztapalapa, encontrándose a

su lado oeste el vertedero por donde se comu-

nicaban los lagos de Chalco-Xochimilco en el

de Texcoco (fig. 1).3 Esta elevación fue impor-

tante en la época prehispánica por llevar implí-

cito la noción de Colhuacan, del toltecáyotl, ade-

más de ser la sede de la última ceremonia del

Fuego Nuevo en 1507, ejecutada por el impe-

rio tenochca.4

La ocupación en el Cerro de la Estrella no se

restringe al Posclásico y al Templo del Fuego

Nuevo, existen otras localidades importantes

donde es posible estudiar la ocupación huma-

na desde el Preclásico medio-tardío (fig. 2).

Respecto a la ocupación del Clásico, se poseen

datos procedentes de diversas investigaciones,

las que abordaremos a continuación (fig. 3).

En la falda y ladera norte del cerro, Blanton

(1972a: 80) localizó un sitio que tenía 69 ha de

extensión, señalándolo como perteneciente al

Clásico temprano, denominándolo Ix-EC-37.

El sitio fue clasificado como centro local (Par-

sons, Kintigh y Gregg, 1983: 68-69) haciéndo-

se una excepción con respecto a los atributos

requeridos para tal denominación: se carecía de

arquitectura, pero el tamaño era suficiente

(Blanton, 1972a: 20). Fueron observados des-

de la superficie unos montículos, pero Blanton

no los incluyó en el sitio del Clásico por consi-

derar la gran posibilidad de que fuesen de la

importante ocupación del Epiclásico del Cerro

de la Estrella, del sitio Ix-ET-13 (Blanton op.
cit: 80).

Años después, entre 1977 y 1979 se llevaron

a cabo excavaciones en ese conjunto de mon-

tículos, en el paraje conocido como El Calvario

o La Pasión (fig. 3). La información de esa ex-

cavación está contenida en informes de Man-

fred Reinhold (1977, 1978, 1979), quien fue

comisionado por el INAH para realizar en 1977

un reconocimiento inicial con fines de deslin-

de y delimitación de predios. Se encontraron

ahí un total de nueve montículos (Reinhold,

1977), se excavaron dos montículos, en la es-

tructura sur para evaluar su potencial arqueoló-

gico, hallando un conjunto arquitectónico cuya

temporalidad se extiende desde el Preclásico

medio-tardío a la parte temprana del Epiclási-

co, como se verá adelante.

A finales de los años setenta y primera mi-

tad de la década de los ochenta, Carlos Salas

2 Por el momento restringiremos nuestras referencias de Amantla

por la incertidumbre existente en torno a él, quedándonos

únicamente claro que existe una desocupación que separa

lo teotihuacano de lo coyotlatelco (Cepeda, 1977; Córdoba

y García Chávez, 1990: 209) y lo importante que fue en

algún momento del Clásico.
3 Aunque en algunas ocasiones, el mismo cerro se convirtió

en una isla cuando era rodeado de las aguas lacustres

(Blanton 1972a: 31; Noyola 1996: 2; Ortega 1997: 19).

4 No haremos el recuento completo de antecedentes de

estudios arqueológicos del Cerro de la Estrella, usando

únicamente las investigaciones necesarias en este trabajo

por el espacio limitado.
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llevó a cabo trabajos de salvamento arqueológi-

co en la delegación Iztapalapa. Al noreste del

Cerro de la Estrella, en la colonia Flores Magón

se hallaron restos humanos, cerámica y artefac-

tos de molienda (figs. 2 y 3). Lo más represen-

tativo fueron dos vasijas semicompletas de

color naranja, una de ellas posee fondo plano,

paredes bajas, curvo divergentes, líneas rojas

verticales y según el texto y dibujo de Salas, con

señales de poseer seis soportes cilíndricos hue-

cos; la otra es un cajete bajo de fondo plano y

paredes curvo convergentes, también con de-

coración en rojo (Salas, 1978). Los materiales

parecen pertenecer al Clásico tardío;5 sus ras-

gos concuerdan con materiales locales hallados

en El Santuario.

Las excavaciones en Flores Magón marcan

el límite noroeste de la ocupación del Clási-

co. Salas (1981) también realizó excavaciones

5 De los soportes cilíndricos huecos aparecen en vasos con

decoración en rojo, aunque como indica Rattray (2001:

264), no está bien ubicada su cronología, apareciendo por

primera vez en Xolalpan temprano, se trata del grupo

Pintado, vasos Bícromo Rojo sobre Natural. Lo bajo de las

paredes, que tal vez ya no lo ubica como vaso,  le otorga

mucha similitud con materiales Metepec, a esto se suma la

forma del otro cajete.

� Fig. 2 Topografía del Cerro de la Estrella, se observa la invasión de la mancha urbana. Carta INEGI (1997).
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al noreste del Cerro de la Estrella, en la colonia

Los Ángeles (fig. 2), donde Blanton localizó el

sitio que denominó años antes Ix-EC-36.

Por las investigaciones de Salas, se sabe que

la cerámica teotihuacana continúa hacia Cul-

huacán (Salas, 1980a), ya en la planicie lacus-

tre, hacia el oeste, llegando en superficie al ex

convento de San Matías (San Juan Evangelista),

unos 450 m al noroeste de San Francisco Cul-

huacán. De ahí al sur, se encuentra ya mezclada

en superficie con cerámica azteca, para desapa-

recer de la superficie cerca de San Francisco

Culhuacán, pero estando presente en estratos

profundos.

Salas (1980b) excavó en San Francisco Cul-

huacán encontrando en las capas profundas cerá-

mica teotihuacana, con una presencia que iguala

la densidad de materiales azteca que abunda

en las capas superficiales. Él encontró una se-

cuencia muy clara Clásico-Epiclásico-Posclásico

� Fig. 3 Plano que incluye las investigaciones realizadas en el Cerro de la Estrella que han dado a conocer la
ocupación del periodo Clásico. Realizó Miguel Pérez Negrete y Claudia A. Porras Ibarra.
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que no puede justificarse por un acarreo de

material, como Blanton (1972a: 161) argumen-

tó.6 Ya Séjourné (1991: 41) había notado una

ocupación teotihuacana por debajo del conoci-

do asentamiento del Posclásico llamado

Colhuacan.

Desconocemos cual era la dimensión real de

la ocupación para el Clásico en el Cerro de la

Estrella. Con la información que se posee se

calculan dimensiones mayores a las 69 ha esti-

madas por Blanton (1972a). Lamentablemen-

te gran parte de esa ocupación fue ocultada por

la sedimentación natural, las ocupaciones pre-

hispánicas posteriores, y actualmente por la

Ciudad de México. El área indicada por Salas,

con presencia de materiales del Clásico invo-

lucra un tamaño de 3.5 veces mayor a lo consi-

derado por Blanton, aunque todavía existe la

inquietud del límite oeste y sur de la ocupa-

ción; por el momento se calcula  una extensión

de al menos 240 ha para el Clásico tardío. El

tamaño de la ocupación y la presencia de arqui-

tectura de función definida señalan al Cerro de

la Estrella como un centro regional.

Con los hallazgos de Reinhold y Salas, se ob-

tiene un mejor entendimiento de la ocupación

del Clásico para el Cerro de la Estrella, pero el

estudio directo de El Santuario es la clave para

comprender la dinámica del Clásico y parte tem-

prana del Epiclásico en el Cerro de la Estrella.

El Santuario

Durante 1997, se realizó nuevamente un levan-

tamiento arquitectónico de los vestigios prehis-

pánicos que Reinhold excavó, denominándose

al sitio como El Santuario (figs. 4 y 5). Dicha ac-

ción, fue realizada como parte de los objetivos

de investigación y conservación del Proyecto Ar-

queológico Cerro de la Estrella 1997. Además,

a cargo de Martín González, se hizo limpieza

6 Para Séjourné pasó desapercibida la ocupación del

Epiclásico por considerar dichos materiales como

teotihuacanos. No así para Vaillant (1956: 90), que desde

1944 ya señalaba que debajo de la ocupación de San

Francisco Culhuacán estaba presente la cerámica

Coyotlatelco.

en el sitio para quitar el azolve, lográndose obte-

ner cerámica de la limpieza de los elementos,

así como de los núcleos socavados de las estruc-

turas a consolidar. La limpieza de un área para

su protección requirió el trazo de unos pozos

de sondeo. Usando el plano, las apreciacio-

nes de campo y la cerámica asociada, se puede

establecer una secuencia arquitectónica y sus

características, basándonos en gran parte en el

trabajo de Manfred Reinhold.

Reinhold define un total de tres épocas. Sin

embargo, podemos considerar un total de cua-

tro de ellas, y no solamente reflejan la sobrepo-

sición arquitectónica, sino también el desarro-

llo sociocultural de la ocupación del Cerro de

la Estrella en su falda norte y cambios en la fun-

ción del espacio.7

Primera y segunda época de El
Santuario

En el sector norte del área explorada se encuen-

tran los vestigios más tempranos localizados,

consistentes en muros asociados a escalinatas

de piedra (fig. 5). Se trataba de una platafor-

ma de la que únicamente conocemos parte de

su fachada oeste. A pesar de ser una porción

de la estructura, el arremetimiento de unas es-

calinatas en el cuerpo, seguido al sur de un muro

más con su respectiva escalinata, nos podría evi-

denciar una plataforma cívico-ceremonial como

la que presenta Tlapacoya, ubicada por Blanton

(1972a: 59) para el Preclásico terminal.

La estructura de la primera época de El San-

tuario se asociaría a una ocupación que reporta

en 1925 Kroeber (1965) en esta parte del Ce-

rro de la Estrella, hacia la planicie, la cual, por

la intensa urbanización fue imperceptible para

Blanton en 1969 y hoy se puede ubicar en el

Preclásico terminal, por la comparación tipológi-

ca del mismo Kroeber. Para entonces, el Cerro

de la Estrella era seguramente una unidad po-

lítica de la misma envergadura de Tlapacoya

(Ix-TF-4), Ix-TF-5 y Tx-TF-50, señalado como

Ix-TF-A en la figura 14.

7 Respecto a la nomenclatura de época, etapa y momento,

véase Noel Morelos (1993: 89-92).
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En algún momento del Pre-

clásico terminal sucedió un cam-

bio: la plataforma de acceso múl-

tiple es cambiada por el templo

como unidad arquitectónica in-

dividual.8 De esta forma, sobre

la plataforma se construyó el ba-

samento de un templo; Reinhold

encontró restos de los cuartos de

la parte superior (marcado con lí-

nea gruesa en la figura 5). El ba-

samento posee un paramento

sencillo, es decir, no hay presen-

cia de talud-tablero ni tampoco

de cornisa o arremetimiento.

Reinhold (1979) ubicó crono-

lógicamente a esta etapa entre

200 a.C. y 100 d.C. Nosotros res-

paldamos sus apreciaciones, aso-

ciándola a la ocupación del Pre-

clásico terminal en esta parte del

cerro.

Tercera época de El
Santuario

La tercera época de El Santua-

rio posee una serie de cuartos cu-

yos muros fueron construidos en

principio con un arranque de

mampostería y en la parte supe-

rior adobe; también tiene pisos

estucados (Reinhold, 1978). No

se posee mayor información ya

que se encuentra actualmente

cubierta por los remanentes vi-

sibles de la época posterior, a ex-

cepción de tres datos trascen-

dentales.

8 Se trata del esquema básico del templo

prehispánico, el cual se caracteriza por

un basamento que por lo regular tiene

un solo acceso mediante escalinatas, y

en la parte alta los cuartos donde se

contiene el espacio sagrado, ya sea de

una sola cámara, o que también posea

vestíbulo, es decir, con dos cámaras

(véase Marcus, 1983; Marcus y Flannery,

1997; Marquina, 1990: 16).

� Fig. 5 Plano de la planta de los muros expuestos en El Santuario.
Con línea más gruesa se ha señalado la subestructura de la segunda
época (realizó: Miguel Pérez Negrete y Hans Martz de la Vega,
Proyecto Cerro de la Estrella 1997-1998).

Cuarta época

Segunda época

Primer época

0                     5 m

� Fig. 4 Remanentes arquitectónicos en el sitio El Santuario. Se
observan los restos de muros consolidados a finales de los años
setenta, así como el agresivo entorno urbano que los ha rodeado. Toma
hacia el poniente (cortesía: Proyecto Cerro de la Estrella 1997-1998).
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La ocupación de la tercera época usó como

núcleo el templo y el basamento de la segunda

época, ubicándose el nuevo nivel de ocupación

a unos 80 cm por arriba del nivel de piso del re-

cinto del templo; Reinhold (1979) hace la ob-

servación que los constructores de la tercera

época durante la edificación encontraron que

los muros del templo ya estaban muy erosiona-

dos y en ruina, mostrando una desocupación.

El otro dato que se posee es el hallazgo de

dos incensarios tipo teatro en una de las ofren-

das excavadas por Manfred (Felipe Solis, comu-

nicación personal, 2003). Además, Reinhold

(1979) muestra un talud-tablero con un siste-

ma constructivo similar al teotihuacano, corres-

pondiente a la tercera época (fig. 6), el cual no

es visible actualmente por estar cubierto por

elementos expuestos.

Aunque tenemos pocos datos, la estructura

es básicamente teotihuacana por las caracterís-

ticas del talud-tablero, las ofrendas presumible-

mente a esta época y los materiales cerámicos.

Lamentablemente no se poseen elementos ico-

nográficos, o mayor cantidad de datos para ir

allende de la propuesta de una presencia de

gente teotihuacana con función rectora en este

lugar, aunque en la cuarta época se nota un de-

sarrollo a partir del modelo de ordenación ur-

bana de Teotihuacan, el cual debió haber esta-

do presente desde la tercera época.

con respecto a la superficie circundante; este ti-

po de elementos son denominados por Angulo

como patios de distribución, que aunque “te-

nían un acomodo casi semejante al de las pla-

zas, sólo debieron cumplir con el aspecto prác-

tico de proporcionar iluminación y ventilación

a los recintos porticados que los rodeaban, ade-

más, servían para distribuir la circulación inter-

na del conjunto unitario” (Angulo, 1987: 283).

El límite al norte del conjunto excavado pudo

ser un muro registrado por Reinhold, existiendo

una visible adaptación al terreno, manifestada

por la presencia de un muro de contención que

soportaba los cuartos superiores y desplantaba

desde las estructuras tempranas las cuales ha-

bían sido acopladas como relleno estructural.

Los límites sur y oeste son desconocidos.

Mientras que al este, se localiza un muro grue-

so (70 cm) con la cara exterior (este) en talud y

la interna a plomo. En la cara externa del muro

se encontró una gran piedra de caras planas, con

restos de recubrimiento de estuco, pero sin pig-

mento. Frente a ese muro, o sea, el este, se ubi-

caba el desplante de un muro similar que for-

maba un pasillo de unos 20 m de largo por 1 m

de ancho, sin saberse su longitud total, deno-

tando la existencia de otro conjunto similar al

este, ya desaparecido.

Parecen tratarse de muros circundantes o

perimetrales usados  para definir los conjuntos

departamentales (Millon, 1974: 354). De la pre-

Cuarta época de El
Santuario

La cuarta época debió poseer la

misma función que la tercera, es

decir, una serie de cuartos de lo

que se ha llamado conjunto de-

partamental, concepto del que

se habla más adelante, ofrecien-

do la mayor visión horizontal de

la arquitectura de este sitio. La

extensión que actualmente po-

see el conjunto es de 1,224 m2

(fig. 7).

Existen remanentes de un

patio interno o espacio central

con un ligero desnivel de 5 cm
� Fig. 6 Fotografía de un talud-tablero hallado en El Santuario durante

las excavaciones de Manfred Reinhold. Tomado de Reinhold, 1979.
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sencia de muros perimetrales al sur de la cuen-

ca de México se tienen solamente conocimien-

to de un complejo arquitectónico amurallado

del Clásico en el sitio Ch-Cl-12, en la subre-

gión de Chalco (Parsons, 1989: 186).

Continuando con El Santuario, aunque el si-

tio ha sufrido una destrucción intensa, se sabe

por algunos reportes (Manfred, 1977, 1979; Sán-

chez Caero, 1991) que al sur del área excavada

se ubicaba un montículo, era amplio pero de ba-

ja altura, de unos 40 m de diámetro y que segu-

ramente contenía restos de otro conjunto de-

partamental. Al oeste se ubicaba un montículo

de 50 m de diámetro con mayor altura aparente

(no se tiene el dato concreto de

su altura) que dejaba ver clara-

mente la presencia de una es-

tructura piramidal (Sánchez Cae-

ro, 1991), hoy arrasada (figs. 3,

núms. 2 y 3).

Reinhold (1978: 2) encontró

a 60 cm de profundidad el piso

de los remanentes que hemos

llamado aquí cuarta época. Él se

percató de que estaba conforma-

da de varias etapas y momentos

constructivos, perceptibles en

sobreposiciones de pisos, redefi-

niciones menores de espacios y

tapiados de vanos, pero no ha lle-

gado a nosotros el registro com-

pleto de ello.

Además, Reinhold perforó el

piso de la cuarta época, y a un

metro de profundidad encontró

un entierro “...cuyas ofrendas

arrojaron cerámica de la época

Teotihuacan II-A/III; la cerámi-

ca consiste en un cántaro, un bra-

sero, dos platos, varios fragmen-

tos de cerámica y de obsidiana y

el atlas de un esqueleto huma-

no” (Reinhold, 1979).

Al conjunto visible hoy, es de-

cir la cuarta época, Reinhold

(1979) le otorgó el valor crono-

lógico relativo por la cerámica

hallada. En realidad, existió una

� Fig. 7 Detalle de los vestigios de la cuarta época de El Santuario,
donde se indican algunos elementos mencionados en el texto
(realizó: Miguel Pérez Negrete y Hans Martz de la Vega).

Patio

Flanco

Pilares

Flanco

Flanco

Columnas

Flanco

TlécuitlAdosamiento

Adosamiento

Muro perimetral

Pasillo
Resto de muro perimetral

0                                    5 m

mala apreciación: al romper pisos en las explo-

raciones hasta llegar al suelo estéril, y no regis-

trar los hallazgos respecto a los niveles de ocu-

pación, sin indicar si existía un parche en el piso

de la cuarta época, o una intrusión que permi-

tiera una correlación, ponemos en duda las in-

ferencias cronológicas de Reinhold para las épo-

cas tardías del conjunto arquitectónico.

Realmente Reinhold no se dio cuenta que al

excavar un metro ya estaba por debajo del ni-

vel de ocupación de la cuarta época (en la par-

te superior del basamento), ocupaciones sepa-

radas por 40 cm. Es muy posible que realmente

estuviese fechando la tercera época y algunos
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de sus momentos constructivos, consistentes

en al menos cuatro sobreposiciones de piso, pe-

ro no la cuarta época. Además, se sondeó en

otros cuartos, y también debajo de los pisos de

la cuarta época, y de otros pisos más abajo,

se encontraron más entierros múltiples de ni-

ños. No se pueden contextualizar, pero es evi-

dente que la mayoría de estos entierros podrían

pertenecer al núcleo de la tercera época.

De presentar básicamente el modelo teoti-

huacano, se esperaría que la cuarta época de El

Santuario fuese sólo un segmento de un conjun-

to departamental mayor, que tendría su patio

principal con altar y el sistema de tres templos.

Pero existen ciertos elementos que demues-

tran que no poseía las características estricta-

mente teotihuacanas, en lo que consideraría

como un estilo ecléctico con particularidades

que alcanzarían posteriormente su auge.

De los primeros detalles que saltan a la vista

es la presencia de los flancos del pórtico, es de-

cir, los engrosamientos en talud a ambos lados

del pórtico. En Teotihuacan no se usan estos ele-

mentos, ahí los pórticos presentan las pilastras

y los remates del muro sin mayores elementos,

es decir, los muros laterales no presentan en-

grosamiento interno, mientras que el talud es

dispuesto en la cara externa del muro que se-

para el vestíbulo del recinto interno.9

El uso de los flancos del pórtico también se

hizo en la ocupación coyotlatelco del Cerro de

la Estrella, aunque no está presente en Tlalpi-

záhuac (Tovalín, 1998). Un elemento más es la

presencia de la columna, es decir, estructuras

verticales para carga con sección circular, tam-

poco común en Teotihuacan. Las columnas se

usaron en Tollan Xicocotitlan, la Tula del ac-

tual estado de Hidalgo, en El Corral y el Pala-

cio Quemado (Paredes, 1990) pero antes de

ello, se halló su uso en el Edificio de las Colum-

nas en Cacaxtla (Foncerrada ,1993).

Otro elemento que alcanzaría gran auge du-

rante el Epiclásico, Posclásico temprano y has-

ta el final de la época prehispánica es el fogón o

tlécuil como elemento incluido en la arquitectu-

ra, disponiéndolo en el piso. Del tlécuil se en-

cuentran varios ejemplos en la ocupación del

Epiclásico en el mismo Cerro de la Estrella en

el sitio de Villa Estrella, también en Pueblo Per-

dido (Rattray, 1972), en Tlalpizáhuac (Tovalín,

1998), o en la región de Tula (Paredes, 1990),

por nombrar algunos.

En la cuarta época de El Santuario también

está presente un tlécuil. Se localiza en un es-

pacio secundario al patio (fig. 7) sin ocupar la

posición importante que tendrían estos ele-

mentos en la arquitectura de periodos posterio-

res. Además, si se observa, se colocó un talud

adosado al muro de la entrada del recinto que

cierra el patio al este (fig. 7); como ya se indicó

antes, se encuentra en Teotihuacan este adosa-

miento de talud en los muros laterales al vano

del acceso a un templo, elemento que no se va

a encontrar en la posterior ocupación del Epi-

clásico del Cerro de la Estrella.

En suma, difiere en arreglo espacial y sistema

constructivo de sitios del Epiclásico. Además,

comparando la arquitectura de esta época de

El Santuario, se observa que es diferente de la

arquitectura del Epiclásico pleno visible en Vi-

llas Estrella.

Se puede decir que la cuarta época de El San-

tuario es, en parte, similar a un conjunto depar-

tamental tipo teotihuacano, pero ciertos ele-

mentos arquitectónicos denotan el desarrollo

o adopción de nuevas características, confor-

mando una arquitectura ecléctica que se inte-

gra a otras características artefactuales propias

de complejos transicionales.

A últimas fechas, Rattray le ha dado impor-

tancia a las observaciones de Blanton respecto

a complejos transicionales del Clásico al Posclá-

sico, considerando la nucleación de sitios al sur

de la cuenca durante la fase Xolalpan tardío (Rat-

tray, 2001: 400). Dichos complejos transicio-

nales ya habían sido percibidos por Jiménez

Moreno (1970: 53) y abordados por Cobean

(1990: 178) al analizar aspectos cerámicos.

Al respecto, se ha propuesto la existencia de

dos complejos cerámicos, uno de ellos es el Com-

plejo A, que consiste principalmente en un pu-

lido a palillos, desarrollado en la región de Pue-

bla-Tlaxcala y heredando características de

9 La excepción son muros que cierran la fachada del pórtico,

dejando únicamente el vano del acceso al centro,

apreciados en Conjunto Plaza Oeste (Morelos, 1993).
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cerámica teotihuacana del Clásico, y un Com-

plejo B, consistente en cerámica Coyotlatel-

co, apareciendo en la porción centro y sur de la

Cuenca de México y la parte sureste del Cen-

tro-Norte de México (Gaxiola, 1999; Dumond

y Müller, 1996). Ambos complejos parecen de-

sarrollarse en sus orígenes de forma contempo-

ránea a la fase Metepec en Teotihuacan (Par-

sons, Brumfiel y Hodge 1996; Gaxiola, 1999), de

hecho, el que rasgos artefactuales del Clásico

temprano se retomen por el Complejo A, se ex-

plica por la permanencia de ellos en los centros

periféricos, a los que se suman las innovacio-

nes ajenas al tardío desarrollo teotihuacano.

En el caso concreto de El Santuario, no se

cuenta todavía con fechamientos absolutos para

determinar la temporalidad de la cuarta época,

pero se cuenta con la cerámica asociada a los

rellenos constructivos para desplantar la cuarta

época, y de la sedimentación original que su-

frió esta parte del sitio tras el cese de las funcio-

nes que tenía (Pérez Negrete, s/f).

Tanto en los rellenos como en los núcleos se

halla cerámica tipo Coyotlatelco Rojo/ Bayo, ya

sea en cajetes ápodos, con base anular o trípodes

(fig. 8), aunque también se encuentra la cerá-

mica de color bayo con las mismas formas, pero

monócroma, así como cajetes Rojo/Crema. Se

localizaron también fragmentos de cajetes con

reborde basal o de ángulo basal “Z” (véase

Dumond y Müller, 1996). Estos elementos apa-

recerán en el Cerro de la Estrella en la parte

temprana del Epiclásico, y en contextos más

tardíos del Epiclásico, como Villas Estrella y en

parte del conjunto arquitectónico del Templo

del Fuego Nuevo (Pérez Negrete, s/f).

Por el contrario, se presenta una burda cerá-

mica esgrafiada-incisa, que en contextos pos-

teriores desaparece, estando a la par de una ce-

rámica pulida-bruñida de buena manufactura

que sí permanece en la parte tardía del Epiclá-

sico, la cual ha sido denominada por Rattray

(1966) como Brown-Black Carved Ware (fig. 9).

Son característicos para El Santuario y úni-

camente para la parte transicional del Clásico-

Epiclásico un grupo formado por platos trípodes

de barro color café claro; la base es plana y po-

seen paredes curvo divergentes ligeramente

evertidas. La cara externa de la base es ligera-

mente áspera, el interior pulido y con decora-

ción pintada y/o sellada en la parte externa del

borde. Los soportes son de prisma rectangula-

res y cónicos (fig. 10). Algunas vasijas similares

se llegan a presentar en contextos más tardíos

del Epiclásico, con menor divergencia de pa-

redes y soportes cilíndricos.

Otra cerámica propia del contexto de la cuar-

ta época de El Santuario son los cajetes ápodos

que se caracterizan por tener paredes con una

marcada forma curvodivergente. Como constan-

te se observa un grueso baño rojo bruñido al

interior, y al exterior una gran variedad de de-

coración, conjugándose técnicas de sellado, in-

ciso, pintado en rojo, y blanco, ya sea sobre la

superficie pulida de la vasija, o sobre un engobe

blanco (fig. 11).

Algunos rasgos cerámicos de la transición

Clásico-Epiclásico y la parte temprana del Epi-

clásico en el Cerro de la Estre-

lla, así como la arquitectura pre-

sente en la cuarta época de El

Santuario van a perderse para dar

paso a arquitectura plenamente

del Epiclásico que puede verse

claramente en Villas Estrella y

Tlalpizáhuac (Martz, 2002; Pa-

tiño, 1994; Tovalín, 1998; Trevi-

ño, 1996 y Wagner, 1988).

Resta decir que de forma con-

temporánea a la ocupación de la

cuarta época de El Santuario, se

encuentra la primera etapa del

� Fig. 8 Cerámica tipo Coyotlatelco Rojo/Bayo. Este fragmento de cajete
trípode fue hallado en el núcleo de los muros de la cuarta época de
El Santuario.

0          1          2         3                     5 cm



51
EL CERRO DE LA ESTRELLA: UNIDADES POLÍTICAS DE LA CUENCA DE MÉXICO...

etapa aparece cerámica teoti-

huacana junto con materiales

más tempranos. Del Periodo

Clásico se hallan tiestos del Gru-

po Pulido con acanalado, algunos

tiestos de Anaranjado Delgado,

Blanco Granular y Grupo Pinta-

do de la fase Metepec (fig. 13).

Según nuestra propuesta, la ce-

rámica Blanco Granular y Grupo

Pintado pueden asociarse direc-

tamente a la primera etapa del

Templo del Fuego Nuevo. Una

relación entre la cúspide del Ce-

rro y El Santuario involucra la

instauración de un espacio cere-

monial por parte de un centro

regional que destinó mano de

obra y materiales para realizar

ceremonias en su cerro sagrado.

Patrón de asentamiento
en la península de
Iztapalapa

Al patrón de asentamiento de la

península de Iztapalapa señala-

do por Blanton (1972a, 1972b)

es necesario aplicarle las modi-

ficaciones realizadas por Parsons,

Kintigh y Gregg (1983), actuali-

zar la información con los datos

propios del Cerro de la Estrella,

y agregar algunos sitios descu-

biertos en las últimas décadas.

La información fue vertida en

una digitalización de cartas del

INEGI escala 1:50,000, Chalco y

Ciudad de México. Una vez co-

locados los sitios, se adecuó la

simbología para distinguir los

sitios según su clasificación, si-

guiendo de cerca la nomencla-

� Fig. 9 Cerámica de transición Clásico-Epiclásico. Cajetes ápodos con
superficie áspera en la que se aplicó incisión y punzonado. Tiestos
más tardíos tendrán pulido y bruñido zonal.

� Fig. 11 Ejemplo de un fragmento de cajete con paredes divergentes.
Esta cerámica presenta un grueso engobe rojo al interior y varias
técnicas decorativas al exterior, incluye pintura rojo sobre un grueso
baño blanco.

Templo del Fuego Nuevo en la cima del Cerro

de la Estrella (fig. 12). En los rellenos de esa

estructura previa a la edificación de una nueva

0          1          2         3                     5 cm

� Fig. 10 Cerámica de transición Clásico-Epiclásico. Cajetes trípodes
con superficie áspera con fondo plano y una gran variedad en la
decoración. En el caso ilustrado se realizó sellado.

tura de Coordinated Anthropological Research in
the Valley of Mexico (Sanders, Parsons y Santley

1979).
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Preclásico terminal (150 a.C. a 150 d.C.)
(fig. 14)

Se observa que durante el Preclásico terminal

existían cuatro centros locales repartidos de

forma equidistante: Tx-TF-50 en el Cerro de

Chimalhuacán (Parsons, 1971: 52), Ix-TF-4 en

el Cerro de Tlapacoya, Ix-TF-5 en el norte del

Volcán de Guadalupe (Blanton, 1972a: 59) y

el Ix-TF-A en el Cerro de la Estrella, todos

ellos con arquitectura cívico-ceremonial, que

bien podían ser unidades políti-

cas.10

El asentamiento Ix-TF-5 pre-

senta arquitectura considerada

como defensiva (Blanton, 1972a:

59; Parsons, 1989: 177); mientras

que el asentamiento Ix-TF-10, al

norte del Cerro Tetecon, y el Ix-

LF-13, en la cima del Cerro de

la Estrella, han sido considera-

dos por Parsons (1989: 177, 219)

como sitios en posición estraté-

gica en un ambiente hostil.

La idea tradicional sobre la

posición defensiva de sitios del

Preclásico terminal en la penín-

sula de Iztapalapa debido a un

conflicto Teotihuacan-Cuicuil-

co, ha sido puesta en duda en la

actualidad. Rattray puntualiza:

� Fig. 12 Remanentes del templo de la primera etapa llamada Teocolhua
temprana del Templo del Fuego Nuevo que demuestra que el Clásico
tardío-Epiclásico fue instaurado un lugar de culto con arquitectura en
la cima del Cerro de la Estrella. Toma al sureste (cortesía Proyecto
Cerro de la Estrella 1997-1998).

“Las fechas de radiocarbono indican claramen-

te que Teotihuacan y Cuicuilco nunca existie-

ron como centros en competición” (Rattray,

2001: 358).

Considero que se puede forjar una propues-

ta si nos ubicamos en el marco cronológico de

Teotihuacan. Para ese momento, ya se mani-

festaba como un gran centro urbano en desa-

rrollo con el inicio de la construcción de la Pirá-

mide del Sol, a principios del primer milenio

de nuestra era. Tal desarrollo arquitectónico

(Millón, 1995: 110; Rattray, 1998: 256) puede

demostrar la consolidación del poder estatal

(Millon, 1995: 112). Para ello se requería la ena-

jenación de una gran cantidad de mano de obra

y materiales, llevando implícito una estrategia

política de Teotihuacan, mostrando el desarro-

llo y la culminación de mecanismos estatales

exitosos que permitieron a la larga, el “encum-

bramiento” de esa gran urbe. Esto se asocia a la

“incontrovertible evidencia de la importancia

del papel militar en la historia temprana de Teo-

tihuacan...” (Millon, 1995: 109). Para entonces,

Teotihuacan debió contar con mecanismos de

coerción y expansión.

� Fig. 13 Cerámica teotihuacana del grupo Pintado,
fase Metepec que apareció junto con otros
materiales de similar cronología en la cima del Cerro
de la Estrella, denotando el uso ritual durante dicho
subperiodo.

1 2 3 4 c m

10 Los sitios agregados a los registrados originalmente por

Parsons, Kintigh y Gregg (1983), han sido denominados

con letras mayúsculas consecutivas.
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De existir los sitios defensivos en la penín-

sula de Iztapalapa, podrían  representar un fren-

te de resistencia del expansionismo teotihua-

cano temprano. Resistencia fallida perceptible

en un movimiento poblacional fomentado o

obligado hacia Teotihuacan a inicios de la fase

Tzacualli (Millon, 1995: 136; Sanders, Parsons

y Santley, 1979: 105-108) en el preámbulo de

la construcción de la Pirámide del Sol, creando

un despoblamiento en varias subregiones de la

cuenca de México.

Estos acontecimientos pueden explicar el

cambio drástico en el patrón de asentamiento

de la península de Iztapalapa en la transición

Preclásico terminal-Clásico temprano: los cen-

tros locales de la fase Patlachique desaparecen

durante la parte alta del Preclásico terminal, fa-

se Tzacualli (véase Parsons, 1989: 180, mapa 7).

Este despoblamiento correspondería al abando-

no observado en el templo de la segunda época

de El Santuario, en el Cerro de la Estrella.

Clásico temprano (150 a 450 d.C.)

Para el Clásico temprano, los asentamientos prin-

cipales en la península de Iztapalapa son el Tx-

EC-32 o Cerro Portesuelo (Parsons, 1971: 60-

61), el Ix-EC-7 en Cerro Cuetlanca y el Ix-EC-

37 o Cerro de la Estrella (Blanton, 1972a: 79)

(fig. 15). La mayoría de los otros sitios dentro
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� Fig. 14 Patrón de asentamiento de la península de Iztapalapa durante el Preclásico terminal. Nótese la
equidistancia existente entre las cabeceras de las unidades políticas propuestas (realizó: Miguel Pérez Negrete).
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de la región de estudio son pequeñas unidades

poblacionales dispersas en las faldas de las ele-

vaciones, seguramente de características rura-

les, salvo el caso del sitio Ix-EC-18 al norte del

Volcán la Cadera, con arquitectura cívico cere-

monial (Blanton, 1972a: 67-79).

No se observa claramente una zonificación

que denote una distribución territorial de las

unidades menores en torno a los asentamientos

rectores de esta subregión. Por el contrario, se

observa una polarización de la subregión repre-

sentada en el límite este por Cerro Portesue-

lo-Cerro Cuetlanca y en el límite oeste por

el Cerro de la Estrella, mientras que los sitios

pequeños se ubicaron en lugares donde se favo-

recía la agricultura de temporal.

El patrón de asentamiento responde a la po-

sibilidad de una política de Teotihuacan a gran

escala que incluía acciones estratégicas para la

distribución poblacional de la cuenca de Mé-

xico (Diehl, 1989: 11; Millon, 1995). De esta

forma, es factible la presencia inicial y premedi-

tada de Teotihuacan en Cerro Portesuelo-Cue-

tlanca y Cerro de la Estrella. Se trata de dos lu-

gares geográficamente estratégicos. Mientras

Cerro Portesuelo-Cuetlanca podrían controlar

el paso directo por tierra en el este de la ribera

lacustre, hacia el sur, Cerro de la Estrella era el

� Fig. 15 Patrón de asentamiento de la península de Iztapalapa durante el Clásico temprano. Sobresale la ubicación
dispersa en torno a la ribera lacustre de pequeñas unidades poblacionales (realizó: Miguel Pérez Negrete).
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paso obligado de este a oeste sin tener que bor-

dear la ribera sur.

Como apoyo a la propuesta de una acción

premeditada en la disposición del núcleo po-

blacional en el Cerro de la Estrella, se encuen-

tra el escaso potencial agrícola de las laderas

del Cerro de la Estrella. Con este juicio, Blanton

(1972a: 80) consideró que la motivación de la

concentración de población en ese lugar se lle-

vó a cabo por la existencia de un mercado local,

un centro administrativo o religioso (Blanton,

idem); de hecho, Parsons et al. (1982: 332) lo

clasifican como centro administrativo. Reiteran-

do, todo parece apuntar a que la disposición

inicial del asentamiento Ix-EC-37 fue una ac-

ción premeditada como parte de una estrate-

gia teotihuacana. Además de una ubicación es-

tratégica dentro del sistema lacustre, el Cerro

de la Estrella puede llevar implícito motivacio-

nes ceremoniales al considerarse la gran canti-

dad de cuevas (Montero, 1999).

No sólo eso, si se amplía el cuadro se verá

que tres principales centros regionales del sur

y oeste de la cuenca de México, a expensas de

conocer mejor a Xico, están distanciados entre

sí, de 15 a 20 km (fig. 1): Amantla, Cerro de la

Estrella y Portesuelo. Por supuesto que no se

puede generalizar un modelo de distribución

uniforme.11 Al respecto, García Chávez (1998:

488) estima un establecimiento temprano pla-

nificado durante la fase Tzacualli en Azcapot-

zalco [Amantla], Xico y Portesuelo. Al parecer,

durante la fase Tzacualli fueron colocados pun-

tos de control en Cerro Portesuelo-Cuetlanca

y Cerro de la Estrella, como sedes de centros

administrativos de planificadas unidades rura-

les. Para entonces, es muy posible que la polí-

tica de Teotihuacan fuese de inhibición hacia

el desarrollo de centros secundarios (Sanders,

Parsons y Santley, 1979: 128).

Clásico tardío (450 a 750 d.C.) (fig. 16)

Si para el Clásico temprano consideramos una

presencia teotihuacana en la subregión, asocia-

da a una mayoría rural, durante el Clásico tardío

las pequeñas unidades rurales disminuyen drás-

ticamente. Existió una nucleación en centros

poblacionales mayores, siendo seguramente

durante este subperiodo cuando el Cerro de la

Estrella alcanza la envergadura de un centro re-

gional con tamaño similar al sitio de Amantla.

El sitio de Cerro de la Estrella debió ser un

núcleo urbano rodeado de población rural, es-

tando esta última en torno a la elite local.

También en el Clásico tardío se presenta el

desfasamiento de la tradición cerámica en la

península de Iztapalapa y se conserva estática

respecto a los cambios modales en la gran urbe

de Teotihuacan. De la cerámica, Blanton (1972a:

82-83) propuso que se trataba de una crecien-

te diferenciación entre tradición urbana y tradi-

ción rural; él propone que la tradición cerámica

del Clásico temprano se conservó durante el

Clásico tardío y que la subregión de Iztapalapa

no participó intensamente en la vida económi-

ca, religiosa o intelectual de la ciudad de Teoti-

huacan.

Es necesario recalcar que los dos polos de la

subregión poseen un espacio ceremonial enci-

ma del cerro aledaño a cada uno de ellos, repre-

sentando en esta área la asociación del culto en

cerros con el centro rector, y por lo tanto el con-

trol de espacios ceremoniales, comunales o esta-

tales; este aspecto sería más notorio en los pe-

riodos siguientes: el uso ceremonial de estas

dos topoformas le otorgarían un valor ancestral

a los santuarios hacia el final de la época prehis-

pánica.

Consideraciones finales:
regionalización y fortalecimiento de
elites locales

Tanto en Cerro Portesuelo-Cuetlanca como en

el Cerro de la Estrella se debió haber implan-

tado la presencia de unidades de control teoti-

huacanas, tal vez modestas, centros adminis-

trativos con sus propios tributarios rurales. Pero

el patrón de asentamiento señala que los cen-

tros locales en el Clásico temprano, se fortale-

cieron y se nuclearon en asentamientos hasta

convertirse en centros regionales, seguramente
11 A diferencia del sur, al oeste de la cuenca de México es

mayor la presencia de centros secundarios.
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cabeceras de unidades políticas semiindepen-

dientes de Teotihuacan, lo cual se observa por

el desfase modal y la inserción de elementos

culturales ajenos a la gran urbe. Esos centros

regionales del Clásico tardío, Cerro de la Estre-

lla y Cerro Portesuelo, permanecerían como ta-

les durante el Epiclásico (fig. 17).

Así, se propone la formación de un bloque

político en la península de Iztapalapa, o una

unidad política parcialmente independiente en

el que Cerro de la Estrella sería la cabecera.

Por el momento sería aventurado proponer qué

tipo de relaciones se derivaron posteriormente

entre Cerro de la Estrella y Teotihuacan: Cerro

de la Estrella semiindependiente y tal vez alia-

do, o poseer una posición de rivalidad a Teoti-

huacan, junto con Xico y Portesuelo (Patiño,

1994: 157).

No sabemos si el crecimiento inicial del Ce-

rro de la Estrella —que detonó su conforma-

ción como sede de un centro regional— fue por

el proceso de nucleación ante un descuido de

Teotihuacan, o inicialmente fue uno de los ele-

mentos que estudia Smith y Montiel dentro

de las acciones del dominio y control imperial:

la reorganización poblacional forzando la nu-

cleación, “donde la gente rural es movilizada a

pueblos donde son más fácilmente vigilados y

� Fig. 16 Patrón de asentamiento de la península de Iztapalapa durante el Clásico tardío. Cerro de la Estrella y
Portesuelo-Cerro Cuetlanca se alzan como centros regionales. La nucleación ocasiona una disminución de
unidades rurales aisladas (realizó: Miguel Pérez Negrete).

485000 m  E                                                490000                                                            495000                                                               500000                                                              505000                                                             510000                                                          515000

99º 05’                                                                                                                      99º 05’                                                                                                                     98º 55’ LW
2
1
3
0
0
0
0
 m

  
N

  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
2
1
3
5
0
0
0
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
2
1
4
0
0
0
0
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
 2

1
4
5
0
0
0
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
2
1
4
8
0
0
0

Cerro de la Estrella

Límite sur del área de estudio

1
9
º 

2
0
’ 
L

N
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
1
9
º 

2
5
’

8(Ix)

?

7(Ix)

1(Xo)
?

A

36(Ix)

C

6(Ix)

26(Ix)

5(Ix)

24(Ix)

4(Ix)

3(Ix)
20(Ix)

23(Ix)

21(Tx) 22(Tx)

20(Tx)
19(Tx)

2(Ix)

2(Ch)

3(Ch)

1(Ch)

D

18(Tx)

17(Tx)

1(Ix)

2
2
4
0

2300

2
4
0
0

2500

B

2400

2300

2240

2
4
0
0

2300

24
00

2500

2
6
0
0

2500

2400

2400

2300

2300

2240

2
4

0
0

2300

2
5

0
0

24
00

2240

2300

2240

2300 2
2

4
0

2300

2
2
4
0

La localización de sitios está basada en

Blanton, 1972a; Parsons, 1971; Parsons

et al., 1982; Parsons et al., 1983; Salas,

1981a; Séjourné, 1991.

Topografía según cartas

INEGI, escala 1: 50000.

E14  A39 Ciudad de México.

E14  B31 Chalco.

Realizó Miguel Pérez Negrete

Diciembre 2001

Tesis de licenciatura

El Templo del Fuego Nuevo en el

Huixachtécatl

Representación Esquemática de Sitios

Clásico tardío

Escala gráfica

equidistancia entre curvas de nivel

50 metros

curva de nivel auxiliar: 2240 msnm

0            1              2             3            4            5 km

Centro Regional

Centro local

Gran poblado denso

Pequeño poblado denso

Pequeño poblado denso

Pequeño poblado disperso

Aldea

Pequeña aldea

Centro ceremonial

Cuestionable

Gran distrito de élite

Pequeño distrito de élite

Sitio etnohistórico

Sitio con clasificación pendiente



57
EL CERRO DE LA ESTRELLA: UNIDADES POLÍTICAS DE LA CUENCA DE MÉXICO...

controlados” (Smith y Montiel, 2001: 249). Tal

vez el detonante del desarrollo semi-indepen-

diente de unidades políticas periféricas fue la

falta de visión de Teotihuacan, entidad políti-

ca que no calculó la posibilidad de nucleación

local en torno a sus centros administrativos, los

cuales salieron de control al presentarse múlti-

ples presiones que desviaron la atención de la

gran urbe a otros problemas como el comercio

de amplio rango.

Kenneth G. Hirth y William Swezey (1976:

11-15) han considerado que el decaimiento de

Teotihuacan ocurrió desde mediados del Clási-

co, debido a que las provincias del área central

acrecentaron su poder, en lo que llaman una gra-

dual regionalización. Su hipótesis señala la in-

tersección de rutas comerciales que alguna vez

fueron vitales para Teotihuacan, pero al con-

trolarlas, incrementaron la influencia de tales

provincias, costando el abatimiento paulatino

de la gran urbe.12

Posiblemente los cambios diacrónicos en uni-

dades periféricas se manifestaron en el refor-

zamiento de instituciones, con la tendencia a

12 Proponen los autores que sitios como Manzanilla, en el actual

estado de Puebla, podrían haber servido en el Clásico

temprano a Cholula, como Portesuelo y Azcapotzalco

lo fueron para Teotihuacan (Hirth y Swezey, 1976: 12-13).

� Fig. 17 El patrón de asentamiento en el Epiclásico denota la continuidad poblacional de los centros regionales
desde subperiodos anteriores. Se observa la relación cabecera-santuario en cerro, señalados estos últimos como
triángulos pequeños (realizó: Miguel Pérez Negrete).
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la concentración del poder político (Bray, 1983)

y con ello el surgimiento de elites locales o po-

deres alternos que dependerán cada vez me-

nos del centro suprarregional, al presentar el

núcleo urbano una multifuncionalidad crecien-

te (Marcus, 1983: 209-211).

El fortalecimiento de una unidad política en

Cerro de la Estrella va asociado a las aprecia-

ciones de García Chávez (1998) respecto a una

contracción del sistema estatal teotihuacano.

Esta contracción puede evidenciarse por el

abandono de algunos sitios Tlamimilolpa en la

cuenca de México, de acuerdo con este autor,

pero también favorecer a unidades políticas pe-

riféricas y su paulatina independencia, como lo

fue Cerro de la Estrella.

Mientras que sitios como Amantla presen-

tan una desocupación previa al Epiclásico, en

el Cerro de la Estrella sucedió algo diferente:

la adopción de rasgos culturales ajenos a Teo-

tihuacan desde un momento temprano pudo

haber sido el reflejo del crecimiento y fortaleci-

miento de esferas alternas de poder, que serían

trascendentales en el cambio cultural que ca-

racterizó al Epiclásico en la cuenca de México.

De haberse estructurado una elite local, es

seguro el fortalecimiento de una ideología me-

nos subordinada a Teotihuacan, o con mecanis-

mos restrictivos menos rígidos de Teotihuacan

hacia esta área. Con ello, como ya se señaló,

sería propicio la gestación y/o la adopción de

elementos culturales, ajenos a la tradición teo-

tihuacana y a sus manifestaciones discursivas.

Así, el discurso de sometimiento perdería

fuerza, la reproducción ideológica del centro he-

gemónico se vería disminuida, conforme se da

un desfasamiento de tradiciones artefactuales.

Posiblemente también existió, como forma

de poder, una centralización religiosa en torno

a Teotihuacan, la cual, al perder fuerza en con-

junto con el sistema estatal teotihuacano, per-

mitió el desarrollo religioso de los antes cen-

tros periféricos sometidos, lo cual se demuestra

con la instauración de templos en la cima de

los cerros asociados a dichos centros periféricos.

Entre los templos se encuentra la primera

etapa constructiva del Templo del Fuego edifi-

cada a partir del fortalecimiento del asenta-

miento en El Santuario, pudiendo denotar la

independencia ritual a Teotihuacan, e iniciar

con ello el surgimiento de entidades políticas

soberanas que manifestarán el control estatal

de un cerro sagrado para los desplegados religio-

sos, en una unidad que siglos después es conoci-

da como altépetl. De hecho, a partir de la caída

de Teotihuacan empezaron a proliferar los tem-

plos en la cima de aquellos cerros cercanos a

centros poblacionales de importancia.
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